AL PRESIDENTE DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL

Un observador desapasionado de los aconteceres políticos del Estado Español, tiene que seguir las sucesivas ocurrencias del señor Jiménez de Parga con júbilo, si posee una visión crítica de la configuración constitucional del Tribunal Constitucional o con profunda preocupación, si cree en la pertinencia de su diseño.

Las declaraciones del pasado miércoles (hechas desafortunadamente en el acto conmemorativo de un doloroso asesinato de ETA) se movían entre el tenebrismo del Mula Omar (sustituyendo la referencias coránicas por referencias bíblicas) y el aire más sainetesco de un telepredicador norteamericano. Ni el contenido de sus palabras, ni el tono, ni el estilo, ni las veladas amenazas que impregnaban su discurso parecen los instrumentos idóneos para fortalecer la dignidad y la credibilidad de un Tribunal cuyas características muchas refutaban y refutan al margen de la personalidad atrabiliaria de su Presidente.

Ni estas declaraciones fruto de un peculiar eclecticismo entre la reflexión bíblica y la arenga militar, ni casi ninguna de los precedentes han contribuido a mejorar la fe de ningún ciudadano nacionalista democrático en la capacidad del Tribunal Constitucional de resolver neutralmente los conflictos competenciales entre la Administración del Estado y las de las Comunidades Autónomas. Algunos empezamos a albergar dudas también sobre la adecuación del TC para la tutela de los derechos fundamentales y libertades públicas que la Constitución le encomienda.

No se pierda de la vista, ni de la memoria, la apelación con la que Jiménez de Parga terminaba su discurso, la llamada a la actuación conjunta de todos los Poderes del Estado, legislativo, ejecutivo, judicial, mi propio Tribunal Constitucional afirmaba en una curiosa visión patrimonialista del mismo, contra el terrorismo. Analicemos con ponderación la gravedad de la afirmación, la unificación de todos los Poderes en pro de un objetivo ontológicamente, es decir, la esencia de la democracia orgánica, la esencia de la ideología corporativista y, por lo tanto, de la negación de la democracia y la separación de poderes. Separación de poderes que no se puede realizar por ningún fin pretendidamente superior, sea este la patria, la raza, la unidad de destino en lo universal o la lucha antiterrorista, el objetivo es metodológicamente secundario, es el procedimiento instado el que resulta letal para la democracia.

Se observa que la expresión “Montesquieu ha muerto” está en el inconsciente de muchos. Los Poderes del Estado no solo no se pueden concertar instrumentalmente contra ningún fin, sino que deben actuar separadamente, independientemente y en posiciones institucionales de contradicción parafraseando a Maurice Houriou (obsérvese que el Tribunal Constitucional ha de resolver sobre recursos de inconstitucionalidad presentados contra la Ley de Partidos Políticos que en opinión de Jiménez de Parga constituye la quintaesencia de la lucha antiterrorista).

Visto y oído lo anterior, en relación al Tribunal Constitucional empieza a preocupar ya menos si es razonable que el Órgano que dirime los conflictos territoriales entre la Administración del Estado y las CCAA esté compuesto por 12 Magistrados designados íntegramente por Instituciones estatales; si ostenta o no una posición de supraparte procesal sobre el Estado y las CCAA cuando litigan entre sí; si debe poseer una naturaleza más afín a los Tribunales Constitucionales de los Estados Federales como un poder supraordenado sobre la Federación y los Estados Federados. 

Lo que de verdad empieza a preocupar es la instrumentación del Tribunal para funciones espurias, de apoyo instrumental a políticas gubernamentales y su apropiación exclusiva por una personalidad tan heterodoxa como la de su actual Presidente. 

La vaguedad de las alusiones relativas a los “tibios”, la necesidad de su expulsión no se sabe de dónde, impide concretar más la gravedad de las imputaciones. El señor Jiménez de Parga debería mostrar coraje y pormenorizar más, a lo mejor estamos ante una propuesta de ordenación del Estado Español.

En todo caso, y parafraseando a Baudelaire, el éxito lo constituye la continuidad de múltiples éxitos y el Presidente del Tribunal Constitucional camina vertiginosamente hacia el éxito total del Órgano que preside.
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